
Los cientifícos hallan
en la zona del marjal
radón, que puede
causar problemas de
salud tras su inhalación

:: JORDI MAURA
CASTELLÓN. La realización en la
marjal de Peñíscola de un proyec-
to de investigación financiado por
el Ministerio de Medio Ambiente
de evaluación de la descarga de agua
subterránea al mar desde el acuífe-
ro del Maestrat ha servido para que
el Grupo de Física de las Radiacio-
nes de la Universitat Autònoma de
Barcelona (UAB) haya constatado
casualmente la «elevada concen-
tración» en los suelos de esta zona
húmeda de radio.

Este elemento químico es extre-
madamente radiactivo, un millón
de veces más que el uranio. Su isó-
topo más estable tiene un periodo
de semidesintegración de 1.602
años y se desintegra dando lugar al
radón, un gas inerte incoloro, ino-
doro e insípido que puede provocar
problemas de salud si se inhala.

El origen de la presencia del ra-
dio cabe buscarlo en fenomenos na-
turales y no en la acción humana.
La marjal podría haber actuado du-

rante miles de años como enclave
de acumulación de materiales ra-
diactivos, en lo que la geología de
las comarcas de Els Ports, el Maes-
trat y la Tinença podrían tener a ver,
según las primeras tesis de la UAB.

El estudio inicial que dio lugar a
este inesperado hallazgo estaba fi-
nanciado por el Ministerio de Edu-
cación y liderado por el Instituto

Geológico Minero y la propia UAB.
La universidad catalana quería
cuantificar el volumen de agua dul-
ce subterránea que, por la zona de
Peñíscola, se vierte al mar.

Los trabajos estudiaron la playa
de les Fonts, en Alcossebre, la zona
de Badum en la Serra d’Irta y la zona
del casco antiguo de Peñíscola, in-
cluyendo la marjal.

El trabajo, que ha sido presenta-
do en varios simposios internacio-
nales, apunta a la necesidad de «cla-
rificar si se trata de algo natural o
modificado por el hombre, ya que
se constata una salinización de la
marjal a medida que discurre el agua
dulce por gravedad hasta su desem-
bocadura».

Además, la UAB ve en la salini-

zación de la marjal por intrusión
marina el principal generador de
problemas a la radioactividad de la
zona, algo que no se ha constatado
en las distintas zonas húmedas del
Mediterráneo estudiadas.

El urbanismo, la proliferación de
pozos o la inyección de pivotes en
el subsuelo para lograr la estabili-
dad de edificios ha podido influir
en este hecho, al ‘pinchar’ en capas
inferiores otros aspectos que quie-
ren ser estudiados, ya que son unas
de las primeras hipótesis. La salini-
dad del agua aumenta cuanto más
al sur del marjal y disminuye cuan-
to más se acerca a Benicarló.

La modificación de la zona hú-
meda en los últimos 40 años ha po-
dido ser decisiva para llegar a esta
situación, al cortarse acequias como
la Sangonera y desviarse otras como
la del Rei, lo que ha cambiado los
aportes de agua en los canales.

Otras hipótesis planteadas por
estos expertos atribuyen a las ac-
tuaciones de regeneración ambien-
tal y adecuación al uso público rea-
lizados en los ‘ullals’ durante 2006
y 2007 por la Confederación Hidro-
gráfica .

Por otra parte, según se despren-
de del informe en la depuradora
municipal, que trata las aguas feca-
les y pluviales, se han detectado
«los mayores niveles de radón, con-
cretamente unas 150 veces supe-
rior al límite recomendado en es-
pacios de trabajo». Al aire libre, el
radón no genera problemas graves.
El estudio de la UAB aboga por es-
tudiar las actividades de ambos ele-
mentos y determinar el riesgo ra-
diológico derivado del gas en la po-
blación de la zona.
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